[image: image1.png]


[image: image2.png]



Espacio: Culturas Juveniles 
  


Lunes 5 de febrero de 2008 – tarde
Prácticas humanitarias
Jorge Huergo y Kevin Morawicki
Kevin: 
Ahora la consiga es pensar qué sería una práctica mas humanizarte, una práctica o una actividad que nos haga más humanos.  Para eso, con el grupo, pensamos en un disparador que está inspirado en Paulo Freire, pedagogo católico brasilero que aportó mucho a lo que se conoce como educación popular. En su libro más conocido, “Pedagogía del oprimido”, hace una distinción en lo que podrían ser las prácticas humanizadoras y las prácticas que él llama humanitarias. La idea nuestra fue darle características que tendrían las prácticas humanitarias para después pensar qué serían las prácticas humanizadotas.  Queremos ir viendo rasgos de las prácticas o lo que se hace por los otros, trabajando con algunos ejemplos tanto ustedes como nosotros. Un primer ejemplo lo va a dar Jorge que estuvo trabajando cuatro años en una comunidad mapuche en el sur, dando una mano a ese pueblo originario. 
Jorge: 
Recién estaba conversando con algunas comunidades chilenas y hablamos precisamente de algunas cosas comunes y algunas distintas que tienen los mapuches de Chile y Argentina pero seguramente hay algunas prácticas que sobre todo desde la iglesia desde hace mucho tiempo se llevan adelante con mapuches. Yo les quiero contar una breve experiencia. Vivía en una comunidad que se llama Chiquilihuin, cerca de Junín de los Andes. Nosotros íbamos a otras comunidades, teníamos un equipo de fútbol y yo tenía un caballo que se llamaba Pampa. Me lo había regalado mi hermano Luis que el año pasado se ahogo en el rió Chimehuin. Yo salía con el Pampa, le chiflaba y se venía de arriba de la montaña; era un caballo muy compañero. Me acuerdo que salimos todos a caballo hacia Aucapan que es otra comunidad cercana mapuche y justo llegaba un grupo misionero de Ramos Mejía que venia con una camioneta y un camión, y habían trabajado todo el año recolectando ropa y alimentos para llevarles a los mapuches. Los chicos del grupo misionero, con buena intención, con buen corazón, repartían por las familias ropa y alimentos. Estábamos conversando con el segundo jefe de la comunidad de Aucapan, don Horacio Antiman, que nos decía a nosotros “esto nos viene bien, pero nos humillan, no nos hacen dignos”. Fíjense, ésta es una práctica humanitaria, es una práctica en la cual tal vez el que la lleva a cabo lo hace de muy buena fe, con muy buena leche, se preocupa y trabaja para poder llevar adelante, pero fíjense la opinión del jefe mapuche. 
Kevin: 
En relación con esto, podríamos pensar los primero puntos, en realidad todos los puntos están relacionados con los ejemplos. Una de las primeras características que habíamos puesto es que las prácticas humanitarias generan relaciones asistencialistas, paternalistas, de dependencia, clientelares o de manipulación.

Jorge: 
Lo primero serían prácticas que están pensadas para asistir a los otros que a veces ni siquiera le preguntamos que necesitan, están centradas en lo que nosotros creemos que el otro necesita y vamos a asistirlo. Ahí tenemos políticas públicas que son asistencialistas, que tienen su larga historia. Las paternalistas son las que crean una relación como de padre-hijo, como una relación de dependencia de padre que cuando se ausenta el hijo yo no sabe bien que hacer. Las clientelares son las que de alguna manera aparece la idea de cliente, donde yo le ofrezco algo y con eso pretendo que todo se transforme, modifique y modificar la realidad cotidiana de esas personas. Las de manipulación -la manipulación es un concepto que utiliza mucho Pablo Freire- son cuando por ejemplo yo a él lo trato bien, pero en realidad lo que quiero es que el labure más, que pasa mucho en las empresas. Lo manipulo en el sentido en que él se cree que yo le tengo afecto pero en realidad yo lo que quiero de él no es ser amigo sino que el haga mejor su laburo. Es decir, yo lo que quiero lograr es algo que me beneficie, no quiero lograr ser amigo, pero para eso lo trato bien. Esto a muchos les ocurre, yo no digo que a nosotros, pero a muchos miembros de la iglesia. Se nos ocurre que en realidad somos como afectuosos, como amables, tratamos de no presentar conflictos, pero en realidad lo que yo quiero que el otro se una a mi grupo, que piense como yo, que haga las cosas de la manera que yo digo, etc.  
Kevin: 
Esto está unido al segundo punto, que es el que generan posiciones mesiánicas, la frase sería “nosotros venimos a salvarlos”. 
Jorge: 
Los que llevamos adelante prácticas humanitarias -y esto vuelvo a decir, es con muy buena intención - creemos que le llevamos la salvación al otro porque cubrimos sus necesidades o lo que nosotros creemos que son sus necesidades o porque le “sacamos el pecado” o de una vida que aparece indigna. Ahora Susana va a comentar una experiencia de ella. En este tipo de prácticas donde nosotros nos creemos que somos los salvadores, de alguna manera los que nos quedamos tranquilos somos nosotros. Son mesiánicas, yo me creo casi como Jesucristo porque hago este tipo de prácticas, pero no lo dejo crecer al otro. 
Kevin: 
¿A alguien se le ocurre un ejemplo donde se pueda ver estas características? Hay otras características y otros ejemplos que queremos contarles, pero por ahí hay alguien que le interesa contar una práctica donde se puedan ver estos rasgos. La manipulación está presente en todas las relaciones sociales, está todo el tiempo amenazándonos nosotros manipulando o siendo manipulados por otros. Volviendo a lo que serían algunos rasgos algunas características de las prácticas humanitarias, uno podría decir que el otro es considerado un objeto, un recipiente vacío. 
Jorge: 
Un ejemplo claro es lo que muchas veces ocurre en las escuelas: El otro es considerado alguien que no sabe nada, el único que sabe es el maestro o profesor. El otro es considerado un indisciplinado, alguien que no tiene que decir su palabra, sino que tiene que estar en silencio escuchando la lección. En cambio, el que puede decir algo es el maestro o profesor. Eso se ha modificado en algunos lugares, pero está muy adentro de los docentes. Muchas veces, cuando hacemos educación popular hacemos lo mismo: vemos a los educadores populares considerando al otro un objeto porque yo no tengo la idea esclarecida y yo le doy la solución al otro. El otro de alguna manera es alguien que no puede pensar.

Kevin: 
Otro ejemplo que por ahí se nos ocurría en el grupo es el tema que comúnmente podemos denominar políticas públicas culturales para jóvenes que establece el Estado para hacer algo por los jóvenes y es un tema demasiado complejo. Tenemos lo que es el Estado a nivel nacional, provincial a nivel municipio. Lo que se ve en algunos municipios del interior del país, y quizás también en las grandes ciudades, es una práctica muy recurrente que es “a los jóvenes démosles espectáculos de rock”, de la misma manera que damos choripanes en las campañas. Entonces es como que se generaliza, se tiene una imagen homogénea, como que todos son iguales. Entonces, lo que se les ocurre como política estatal es hacer recitales de rock. En algunos municipios ni siquiera eso, porque dicen que conduce al alcohol, al tabaquismo y las drogas. Estas políticas ponen al joven en un lugar pasivo en un receptor que esta a merced de lo que puedan recibir de una serie de artistas cuando en realidad podemos pensar desde la cultura los movimientos culturales cosas por ahí más chicas, pero por ahí unos puedes experimentar con otros.
Jorge: 
Otras características de las prácticas humanitarias es que no transforman las relaciones de dominación sino que, sin desearlos, sin querer, las refuerzan. Acá yo ponía como ejemplo lo que está pasando en algunos lugares. Les cuento que en la Provincia de Buenos Aires hay algunos movimientos sociales -no quiero nombrar cuál, pero hay uno en particular- que están intentando solucionar problemas de salud, sobre todo en los sectores barriales, populares, pobres, a través de prácticas de enfermeros que todavía no están recibidos. Fíjense como eso de alguna manera está como solucionando en el momento inmediato, pero sin querer yo estoy reforzando la exclusión de esos sectores populares de su derecho que es la salud. Es decir, estoy dando salud primitiva para los sectores pobres. 
Kevin: 
Podríamos decir que planteado de esta manera, no aportan a crear las condiciones para que los pobres salgan de su situación. 
Susana: 
Les voy a contar otra experiencia que tiene que ver con la difusión la publicidad que a veces hace la iglesia a nivel institucional desde la comisión de Caritas en la Rioja. Hay un fotógrafo artístico que es muy valorado, no solo a nivel provincial sino que también en toda la región, que está en muchas de las postales de las fotos que venden el La Rioja, en Talampaya y otros lugares de turismo de La Rioja. Hace dos o tres años, el obispo anterior pertenecía a la Comisión Nacional Episcopal de Caritas lo llama a este fotógrafo y le pide que recorra el interior de la provincia captando imágenes de La Rioja y busque una imagen de pobreza expresado en un niña de una familia pobre. Entonces él sale por los puestos del interior de la provincia, camina, busca y de pronto encuentra una nena con un rostro que debía reflejar bien la pobreza, la tristeza, el dolor. Encuentra una nena trepada en un corral de cabras y se acerca; le parece que esta imagen puede ser porque detrás de ese corral se ve un ranchito muy precario. Se va acercando hacia la nena cuando la mama se aparece y se siente en la obligación de explicarle qué estaba haciendo allí y le dice lo que le había pedido el obispo, que era buscar un rostro de dolor pobreza y sufrimiento para la propaganda de Caritas. La mamá le dice “Mire, nosotros somos pobres pero somos dignos y a nuestro hijos no los va a tocar”. El se sintió mal frente a esa respuesta, se quedo charlando con ella un rato, le saco la foto pero se la regaló a la familia. Yo me lo encuentro poco después que había sucedido esto y me dijo “yo ahora me ocupo de contárselo a todos”. 
Jorge: 
Las prácticas humanitarias meten a todos en la misma bolsa. Hay muchísimas prácticas de trabajo con los jóvenes que hacen esto, no solamente con los pobres. Meten a todos los jóvenes en la misma bolsa como si fueran todos iguales, todos de alguna manera con cierta peligrosidad, con cierta violencia, cierta cosa que gracias a Dios es inconformista pero está visto como si fuera un peligro y hacen una imagen más o menos fija de ellos. Las prácticas humanitarias producen cambios aparentes y momentáneos. Los cambios son inmediatos, pero no se prolongan en el tiempo, no son cambios de raíz, son cambios en la superficie.
Kevin: 
Otro rasgo de las prácticas humanitarias son tranquilizadoras, nos conforman, nos hacen sentir bien. Esto es interesante para pensar que de alguna manera, uno, al hacer esa práctica, en realidad se pone tranquilo uno mismo, porque hizo algo en relación a este mundo que se cae a pedazos. 

Jorge: 
Hay una cuestión que hay que tener en cuenta que es hasta dónde cuando nosotros pensamos en enseñar, guiar, etc. al pobre no estamos pensando en algunas prácticas aisladas, en algunas prácticas que en realidad no le devuelven al pobre la dignidad que tienen. Es decir, ahí hay que tener cuidado con eso: esas son las prácticas que a nosotros nos tranquilizan porque ahí me siento como el que hago algo, solo, aislado con mi práctica, para superar situaciones que son de una estructura social mucho mas compleja. Por lo tanto, lo que tenemos que pensar son en articulaciones, caminos conjuntos, colectivos que son necesariamente políticos, que son de justicia. No transformo por más que yo crea que lo hago si simplemente enseño, dono, le doy cosas a los pobres, sino que en definitiva lo son cuando me pongo con ellos a pelear por estructuras de mayor justicia. Prácticas humanizantes que provocan más humanidad, prácticas humanitarias que no provocan más humanidad y tienen rasgos que no nos lleva a crecer en humanidad.
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Desde los pueblos crucificados,


¡Vamos por más humanidad!


Santiago del Estero, 3 al 9 de febrero de 2008











